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OONUICIONKS 
Bt pas:o será sienifu-e adelantado y en inotálico ó M\ letras in 

tácil cobro.-Oorresponsales eu l'arls, A. Loreltw rne OattmaiUo 
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La sflí 
Desde hace algunos días ha ex-

perimenUdo alza noLabilisitna el 
precio (Je la carne: nada menos que 
el once por cienlo del pre -lo ante­
rior, ó sea veinlo céaliinos en kilo. 

Gomo es de suponer, esa subida 
ha dado al Irasle con el presupues­
to de muchos hogares y las quejas 
han llegado al cielo. ¿Cómo no ha­
bían de llegar á la alcaldía? 

Y es fundada la quaja. El precio 
es tan subido, que apenas se com 
prende cómo vive el bracero. 

Dipútase U carne como artículo 
de primera necesidad, pero ha ad­
quirido el rango de artículo de lu­
jo; y aunque U t-iencia la pi-escri-
be en la alimentación del indivi­
duo, la mayoría de éstos se vé for­
zada á prescindir de articulo tan 
caro. 

Como hetaos dicho antes, las 
quejas han llegado á la Alcaldía; y 
el señor Cendra, i quien también 
extraña la subida porque no hay 
que olvidar que es ganadero y algo 
entiende de precios de carae, mao* 
dó citar ayer á varios carniceros 
para ocuparse ea este asunto. 

Ignoramos si saldrá victorioso 
eu las gestiones que se propone 
hacer, pero armas para probar la 
sinrazón de una tan grande eleva­
ción de precio no le f^^Itaran. 

La principal ei osla v se la da­
mos a conocer al público para que 
se entere: 

Durante la primavera valía la 
carne en canal a tres reales la li­
bra (así la compraban los abastece­
dores, para los cuales el sistema 
métrico no existe), y se vendía al 
público á una peseta y ochenta cén­
timos el kilo. Después bajó á vein­

tidós cuartos libra y se siguió ex­
pendiendo al mismo precio, cuando 
en realidad debió bajarse siete cén­
timos por kilo en la venta al detall. 
Ahora vuelve á subir á tres reales 
la libra y en vez de sostener el pre­
cio que tenía en primavera, cuando 
se adquiría el gauado al mismo eos 
te, se le sube al consumidor veinte 
céntimos en el kilo. 

De esto se deduce que si en la pri­
mavera se obtenía la libra en canal 
a tres reales y se vendía el kilo a 
una peseta ochenta céntimos, hoy 
que se obtiene en las mismas con­
diciones debe expenderse al mismo 
precio. 

Y se deduce más. Se deduce que 
durante el verano no se ha hecho 
la deducción correspondiente al 
menor preci >, habiéndose benefi­
ciado el carnicero, en siete cénli 
mos á costa del consumidor. 

Eso no es tolerable; y como esto 
que nosotros sabemos lo sabe el 
señor Cendra, que conio decimos 
en otro lugar es ganadero, espe. 
ramos que bajo ningún motivo ni 
pretesto, conwenla que pi'ospere 
el alza indebida que con perjuicio 
de lodos ha experimealadb el pre­
cio de la carne. 

iVluclio lia tnrdadu Bufealla! en hacer .co-
uocer quu lije ül niiuisterio de lustruccióo, 
pero al flii lo ha hecho, 

Y más le valiera haber pe.'maiiecido con 
lita manos en los holsillos, qiio no iiiuterlas 
en la iiinsa, porque le ka salido un pan f«o. 
(le pésimo gnsto y poco aguante. 

Figúrense ustedes que eu el programa 
del segundo <iüo simultanea la aiitmética 
COM la geometría, como si para estudiar és 
ta no fuera condición precisa conocer 
aquélla. 

Eso si, la ohradel Sr. Bugallal ha caido 
en las columnas de la prensa y la están 
haciendo añicos los periódicos. 

Es una obra do poco aguant* que durará 
lo que dure el ministro. 

Dioon do Cuba queso ha pri-sejitado nllf 
nna nueva «pidemia que se ceba cu los es­
pañoles qae trabajan en las minns de la 
reglón de oriente. 

¡Qué desgraciados son nuestros compa­
triotas! 'jt 

Hasta las epidemias se O^ÜM» á m%¿, 
permanezcan eu Cuba. 

Leemos: 
«El estado de anarquía en que se en­

cuentran las kitbilas do los alrededores de 
Babat, sin temor alguno á las antoridades 
marroquíes, y sin que éstas tampoco traten 
de rofifuar m lo posible los actos de Iwr-
barie que adiarlo vienen cometiendo aque­
llas hordas du salvajes, es grandísimo.» 

¿Pero es qno dura eso de Marruecos? 
^No hablamos convenido en qne el des­

barajuste cosaria con la desaparición del 
Koghi? 

Comose reeintaba nn Ejército hace ntás 
de DD siglo 

Un periódico extranjero hn publicado es­
tos dina un carioso docamttuto del siglo an-
te()HSAdo, qno es una muestra «le cómo r«-
clubiba soldados el Ejército fraticés del si­
glo XVIII. 

Dice así: 
«AVISO A LOS BUENOS MOZOS: 

Artillería do Francia.—Cuerpo Real. 
Regimiento de la Feve.- Gompaüla Ki-

coatfiz. 
De orden del rey. 
Los que deseen tormar partu del Cuerpo 

Itenl de Artilleifa, regimiento de la Feve, 
compañía Riulioutfiz, ünben saber que este 
regimiento es el de los Ficardos. En él se 
baila dos veces á la semana, y dos veces se 
juega á la pelota. El resto del tiempo está 
destinado Á aprender el ejercicio de las ar­
mas. 

Allí reinan los placeres Todos los solda­
dos tienen muy buena paga, y con algo de 
suerte, pueden ganar «O libras mensuales. 

Dirigirse áM. de Kichoufftz, en so cas 

tillo de Vauchollcs, corea do Noyoii, en Pi­
cardía. 

Se recoitiponsard al qno envíe buenos 
mozos.» 
' YdaroestA, el Ejército se llenaba de 
guafíoí chicos, porque todos se daban por 
aludidos con aiinel llaiiíamiento A los bue­
nos nioíos. 

La fotografía y las personas reales 
9'"'|IÍPí|ií|ódico ifigló», «'Plie Mftden Socio-
ty» díco ló BigiXiitü liablnuiTo 1Í6 la foto­
grafía y los reyes: 

«Desdo que se inventó la fotografía, los 
monarcas tienen que pasar gran partu de 
au tiempo ante el objetivo. 

Páralos reyes que se preocupan do sn 
popularidad, esto constituyo una verdade­
ra obligación. 

Gústalos á los pueblos ver & su rey y lí 
su r«ina en todas las actitudes y trajes que 
sn ingenio le puede sugerir. 

El rey Eduardo está siempre do buon hu­
mor delante del aparato, aunque pretende 
que para él es una molestia dejarse retra­
tar. "','•'• 

Se cérapla^a en distraer 1̂  atoiusión del 
fotógrafobádÁidoledivo'rsafí preguntas, y 
dirigiéndole observaciones sobre- los defec­
tos qne lia notado eu las fotografías proce­
den tes. 

El príncipe de Qaki* sf) coloca como si se 
tiataw 4^ empreni|e;' an negocio mny im-
p^rtanti^; sljgne |{)uatnn|u¡ionto las indica* 
clones qne se le dirigoi^, y pone ana cara 
más «Oria qne la de costnuibre. 

En cnanto á las hermanas del rey, nin­
guna de ellas se cuida de la publicidad, y 
aun nua de ellas, la duquesa de Argyll, ha 
negado durante muchos años la autoriza­
ción necesaria para quo so expusiera su re* 
trato. 

De todos los reyes extranjeros, el Kaiser 
es el más difícil para'el fotógrhfo que tiene 
la dudosa sneite do ser llamado A palacio 
para retratar á S. M. 

Hay que euseñarlo todas las pruebas, y 
como 86 niega íi escuchar observación nin­
guna ni sigue ninguna indicación, el resul­
tado, dei»de el punto do vista artístico, os 
generalmente nulo. 

Todos los clichés rechazado» por el em­
perador han de ser destruidos eu presencia 

de uno do sus oticiales quo firma un acta 
on la(|ue se hace coustar que no ha queda­
do nada do oíos. 

Guillornto II se retrata casi siempre de 
uniformo y se esmera on adoptáf ^l aife 
más mitrclal'que 16 es posible. " ' ' 

Cuando un ¡fotógrafo tiene la suerte de 
hacer una fotografía que responde al ideal 
del emperador, puede tener la seguridad 
de que será anipliament'j roooniponfí.Mlo,» 

m caballo se v4 
El «Fígaro^, dol^tls, fl* la vu/, de alar­

ma acerca do la rápida disrainucióti del ca­
ballo. 

Las estadlstiioas oliciáleB del ministerio 
de Agricultura fi-aucés dejan entrever R»a 
temible eventualidad. 

En 1901 había ou París, según el imtiao 
96.368 caballos; en 1902 esto númer»» bit-
jó á 91.076; on 1003 no quedan más que 
90.926. 

Fácil os calcular que si ese deereclinien • 
to progresivo, onya responsabilidad tiene 
qne asnmir el «ntomoriliama en todas aas 
formas, tranvlfta^éotrieos, bicicletas anto-
móviles propintnente dichos, «tcj eonti-
ntiase en las tnismas proporclaneis, dentro 
de ooarenta y cinoo años, eadecirj «n ld4t 
noquedavf» ni «n só!o«aballo en F«rU. , 

Lo cual noditiaría de tener grait(«imos 
inconrenlentes. 

Hay quien se (jttejá de qué la flda es 
corta. 

¡Qn6 tocara! 
El último censo de la poldaeión de Cey-

lán ha r.evelado el heclto ««rioso de qne 
145 habitantes de esta «iittdad han patudo 
de los cien años. 

De estos centenarios, 71 son liombrea y 
74 majores; de ellos, 48 <le iesprinseíoa y 
54 de las segundas, acaban de cnmplir ei 
slglO; los reatantes pnaan ya deesta «dad. 

El más viejo cnenta ciento teint^ afios. 
De modo qne el quo no quiera ntotirse 

nanea, ó, por lo menos, desóe vivir lo más 
posible, ya sabe el remedio. 

Hiffir un viaje á Ceylán y estableearie 
ulli, en aquella ciudad donde según parece 
la ranevlcno va masque á la fuerza y rany 
de tardo en tarde. 

^Qné colores son lo» «jae mis g«MnI-

X^K^Il 
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lejos de Paris y oeroa del establecimiento religioso al 
que me consagro. Al recoger todos mis efectos para 
marchar, be encontrado en un rincón mis economías 
de niña, os las envió, porque desde hoy, oonssgrada 
& los pobres y & los enfermos, mis primeros votos son 
de humildad, de pobreza. Una religiosa nada necesi­
ta; vos en cambio, us vais & ver rodeado de privacio­
nes, do necesidades, y qniz& esa llegado de la infan­
cia pueda evitaros alcana bumlHaoióo 6 alguna falta. 

• Adiós, Lnis, y oualsulara quesea el porvenir que 
os depare la suerte, acordaos de que eo un rincón del 
mundo hay un corazón que ruega por vos. 

•CKCILIA.» 

La caja quo reoibi anida & este billete contenia cin­
co monedas de oro. Después de cootarlas y de leer 
uns y otra vez el billete, ú pesar ralo corrieron las U-
grimas de mis ojos. Un aconteoiinienio nos Impresio* 
na menos por su eseuoU que por 1» oportunidad en 
que tiene lugsr. 

Por iitll que me fuese la recomendación de 'a sofio-
rita do Cleremoeau, por generosa que fuese su oferta 
yo nu me ñjé más que en el contraste que presentaba 
con la conducta de mi tio. UesaoimHdo por la traición 
deestepareoiórao revivir por »'8tH prueba de inieiéa 
tan inesperada y creí do nuevo en la poóibllidad de 
un porvenir honrado y laborioso. Lo que me aterraba 

IX 

Aun estibábalo la impresión en qno me había su­
mido la escena con mi tio cuando recibí una oajíta 
pequeña & U quo iba unida la oarta siguiente: 

«Mr. Luis: Al dejaros ayer, he reflexionado en lo 
que me habéis dicho sobre la dificultad de hallar tra­
bajo: he recordado un pariente de mi madre al que no 
he dejado de visitar con los años, y es un tal Dufort 
que dirige ana fábriosde pUta labrada en la cal'o de 
Francs-Hcuige'jia, cúm. 16. Tenia precisamente ne­
cesidad de recibir gente para son trabajos, y yo lo 
he hablado de vos; presentaos con eate billete, y no 
dudéis de que os recibirá. 

—«Comprendo qne un trabajo al,que estáis acos­
tumbrado os parecerá penoso por el pronto; pero es­
pero qne Dios ayudará vuestros esfuerzos. En cuanto 
á mi, no dejaré de rogarle para que os proteja, por­
que no olvido BUnoa la tierna amistad qoe nos une 
«•esde nuestros prlmercs afios, y quisiera ayudaros & 
crosr un porvenir, por wM qne no pueda ni »un pre­
senciarle, porque cupndo recibáis esta oarta estáte ya 

me presentaba era un complot contra mi libertad, 
¡una tiranía bumillantet 

Lo oonfleso, señor, este cambio inesperado acabó 
con todo mi valor, y no fui dueño do contener un ge­
mido. 

Figel y BU compañero me oyeron sin duda, poiquu 
ontrat'oa en ta oftmava oouligaa donde yo mu hallaba, 
y al verme el labriego retrocedió cuiuo m hubiera 
aporoibido á una víbora. 

—¡Gl muchacho estsba squU»-muimuió. 
Figel lanzó nna carcajada. 
—¡Yine habélu dicho que había partido!-repuso 

Mlhart. —¡PardloZqueWiqaomohaljéis jogado no es 
partida de caballero. 

—¿Por qué no?-repuso Ftgol t*anci«ilamente.— 
Apostaría á que no ha oído nada! 

Yü me levanté eojogando mis ojos. 
—Os eDgáfiáIs,—le dije ootí VOB alterada por la có­

lera,—conozco todos los pt-oyeotcs do mi tío y le evi­
taré el trabajo de ponerlos en ejecución. 

—¿Qué dices, rauohaoho'i* — interrumpió Mlnart 
adelantándose hacia ivti.—¡Has tomado por |o serio 
mis broiúas da hace un instante? ¿td qne eres nn mu­
chacho Hito, de buen talento, no has comprendido que 
hablaba en brctóa? Ntí h»gas casa da eso, ven á comer 
lo poco que tengamos y no te arr^enti iá», te llovsré 
al uuartlto ^ne te&emoa alli «eroa.de la entraba, tiene 


